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Tercera media corrida celebrada en la t&ráe áei éia i6 
de Mayp de 1875. 

Presidencia del Sr. Tenienle da Alcalde D. B-dí:sar Bacardi. 

Al comenzar el año úJlimo Ja temporada de. (oro? en 
nuestra plaza, denunciamos «er^oí abusos ({».& de ordi
nario se cometen por una parle Je iníblico de los te7idi-
dosde somhra 2 y o, y hoy que !a fosa vá tomando ma
yores diraeDfiones, reiteramos iguül escitacion, llamando 
Ja atención de las autoridades y con especialidad de las 
que se designen para presidir ja lidia, para que adopten 
un ejemplar castigo con lodos aquellos que de tiempo 
atrás (según nuestras noticias) se distraen en tirar de \xn. 
tendido á otro huevos rellenos de harina y naravjas una 
hora antes de dar pnncipio la lidia, cuyas brutales de
mostraciones perjudican tictablemeiite á muchos aficio
nados qué pacilican-jente ocupan su locali.'lad, cuyos 
lamentables escesos producen escándalos y conflictos 
difíciles de evitar. 

En los carteles fijados para esta fimcion se anunciaba 
la salida del diestro Felipe García, en la que traíiajana 
á pesar de no hallarse totalmente curada Ja herida que 
sui'rió ea la corrida del 2 del actual. 

Al compás de la bonita marcha' de Pepe-Ifíllo que 
ejecutó la banda del Ayuntamiento, aparecieron los mu
chachos \}0v la puerta de arrastre, haciendo el paseo y 
saludo y cambiando los capotes de lujo por los áe percal; 
atravesó el vetusto alguacil el circo, que hizo entrega de 
la ilave del calabozo al portero mayor, que aparó en el 
chapeo; y tan pronto se oyó la (jaitj, se dio libertad á 
Travieso, que procedía de la vacada del Sr. Echagüe, con 
divisa encarnada y negra, siendo el pelo del bicho retinto 
oscuro, córni-abierto, abanto, de cabeza, bravucón y 
de pies, terminando incierto en la pelea. Pepito intento 
algunos lances de capa, siendo el loro corrido en debida 

forma por los muchachos, que lo recortaron varias veres 
con sandum/a, saliendo el animalito al alcance de Ma
riano, que tornó las tablas, sin perjuicio alguno en íüper-
sonilla. 

El cornúpelo conFcrvaba los pies, teniendo hasta el 
último tercio descompuesta la cabeza, apurando los re
cursos á Valentín y Be;nardo, que salieron con un par 
cada uno de los de lujo, dejando el primero el suyo al' 
cuarteo, en que íobresalió (paluias), y otro de los comu
nes de igual "forma; Bernardo, uno cuarteando y otro 
en que se cambió una vez por haberse tapado la salida ei 
bicho (más palmas). Así es como se trabaja, llegando á 
Ja misma cabeza. ¡Ole! El bicho ofreció cuidado ea la 
muerte por lo descompuesto que estaba, y .losé Ruiz, 
encargado de refrendarle el pasaporte, y adornado de 
verde y plata, saludó a! señor Presidente, buscando ,á 
Travieso, que admitió con escama (pues se salía cor 
neando) cinco naturales con la derecha y un pinchazo en 
Jiueso sin soltar el estoque; cuatro en redondo con dos 
cortas y delanteras, cuatro preparados de pecho, con 
otra baja y perpendicular, en que salió t^rrollado y perdió' 
la bandera, dos por encima de la cabeza con ambas 
manos y UÜS corta bien señalada á volapié. (Palmas). Ei 
puntillero dio un golpe. En la muerte de este bicho es
tuvo acertadísimo Felipe García, que ayudó al espada 
colocándolo Como él sabe y sin separarse del matador, 
A.canzó palmas y vegueros. 

Cangrejo, colorado, bociblanco, gachito, sin carnes, 
ojalao, blando y con tendencias á la huida, era el que 
ocupaba el segundo lugar, saludando de primera inten
ción á su matador Felipe García, que lo recortó con sa
lero, floreando de la misma manera Bemardito, siendo 
ambos aplaudidos. Pepillo, Valentín, Currito y JVIanoIo 
Zúñiga bregaron á conciencia, dejando al bicho aploma
do para que el Sr. Bacardi ¡¡que tan esclavo es de la li
dia!! decretase las banderillas, saliendo al compromiso 
Marianillo y el Ziíñiga con un par cada uno de las de 
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Jújo, colocaado este dos pares al cuarleo y relance, pa
gada la cabeza del hiciio y ülros dos de igual í'orma el 

'primero (p'ilmas). Y basla de leOa.que á ia muerte tocan, 
y Felipe García, adornado degrosfcjlabajo con oro, se la 
soltó al p esideüle, que quedó muy complacido, pasando 
después ai bicho con aplomo y parado con tres de pecho 
con la derecha, quedándose sin el percal; tres más con 
ambas manos por encima de ia cabeza y dio una baja 
arrancando, alracáfidose de loro; tuvo palmas, colmenas 
y vegueros. Pepe tiró dos veces la puntilla y lo levantó: 
descabel'ú el espada al primer intento. 

Limpio de polvo y paja el redondel, la presidencia on
deó P1 pafiuido que indicaba la salida dvAte.rcur vendaba!.; 
por Liberal respoadia, retinto, claro, agachapan, bravo, 
codicioso, cariavacado, voluntario y noble. Pisó la arena 
con iniencion de dar algún disj^usto á los muchachos, 
calmando las iras del bicho Pepillo, que más frcfco y con 
más aplomo que otras veces lo pasó con cmco magistra
les navarras, quedándose guapo y valiente en la suer
te (pciiiuas). Mariano se vio acosado al correr el loio 
por derecliü, saltando éste la v;i la sin causar novedad, 
por iVeate al tendido número 5 de so'. I'ar y medio cla
vó Francisco Sevilla [Currito] al cuarteo y relance, 
sieniio de lujo e! primero; y uno por enlero muy if;ual 
también, cuarteando, Biraardo que salió por delanla; 
(palmas). Llegada la hora de la muerte se din\e Josa-
lito al eornúpeto, que tenia su delensa en Jos tableros 
j conservaba niuchos pies, y lu pasa con uno por alto, 
otro de telón, tres naturales y cuatro en redondo, ha-
Giéndoie dos coladas y siendo arrollado ea una, recetán
dolo un pinchazo en hueso y una baja al lado contrario 
por echarse fuera (palmas). Felipe lo remató al segundo 
golpe. Sin haber descansado los mucjiachos ni estar pre
parados para la lidia, precipiló el señor alcalde la saüda 
del cuarto bicho que á seguida se dio suelta, y se llama
ba, según la fe do pila, Lagarto, retinto, oscuro, careio, 
ojalaü, corriabierto, de pies y de escaso poder, ton ten
dencias á la huida y cobarde como una mona: Felipiío 
lo saludó ron cuatr;> regulares navarras (palmas), recor
tándole varias veces los muchachos, que bregaron más 
que regular, hasta oirse el clarin que indicó las bduderi-
Jias; v cf/zíí fué Troya. Toman los espadas un par cada 
uno de las de á cuarta, dejando medio por barba al re
lance y di s de las comunes por entero cuarteando, cor
respondiendo el primero á Felipe previas dos salidas 
falsas, y uno al encuentro Pepito, habiendo este caido 
antes de |jract¡car esta suerte delante de la cara del 
bicho, sin que afortunadaaieole hiciera por él, conclu
yendo esta tiesta por emplear Felipe una corta faena con 
el bicho, al que soltó un excelentísimo gollete, que no 
necesitó más, precedido de uno por alto, cuatra de te
lón, citico de pecho y dos naturales, todo con la derecha 
(infinitas palmas, tabac: s y sombreros); la presidencia le 
concedió el bicho: acertando la euntilla al segundo golpe. 

Resumen. El ganado poco más ó menos lo mismo que 
los jugados ya, si escepluamos el primero, que dió mejor 
resultado y lenia presencia de toro; los demás ni 
chicha ni limoná. 

Felipe García ha llenado su corantido, si se tiene en 
cuenta que es joven y empieza ahora; sus^^ondiciones le 
harán alcanzar gloria y aplausos; su toreo es limpio, pero 
notaré en él algunos defectos que está á tiempo de cor
regir: pasa de capa muy precijiitado, debiendo perfec
cionar más su escuela, escasea demasiado los pases en la 
muerte, lo hace si dejándose llegar, pero no quiébralo 
suficiente con la muleta psra dar saüda á los bichos á 
pesar de sus buenos deseos: en las estocadas tal cual, se 
tira sobre cirto en unas, y en otras arranca de lejos sin 
cuadrarse, lo que es preciso para no salir embrocado, 
empleando muchas veces el castigo de la muleta con la 
mano derecha, y. al liar lo hace cuadrando aquella hasta 
el codo del brazo izquierdo, que tan vicioso y perjudicial 
puede serle algún día; por ahora hemos visto en él deci
sión y valor para tirarse á los loros; no es tiempo ni oca
sión bastante á poderle juzgar en general: la herida le ha 
privado trabajar cuanto su buen deseo le animaba: 
en las banderillas nada bien, ocupando buen lugar en la 
brega. 

De José Ruiz podríamos decir mucho; ya hemos deta
llado algo sobre su modo de trabajar, dejando para el 
resumen general de la úllima corrida nuestro juicio; ne
cesitamos verlo mucho más para poder apreciarle, y eU'-

tonces será más severa nuestra censura. En los lances 
bien, mal en I05, palos y regular en dirigir el redon
del: es muv jóvffo. 

Los banderilleroj merecen nuestros aplausos; es decir 
á ustedes, (¡ue lodos el os son verdaderos toreros; se han 
distinguido en los pares y han corrido los toros como 
pocas veces se vé HH cnrrii'as formales; son muchachos 
de esperanza y prometen inucbisimo más que algunos de 
los que hoy figuran al 'ado de nuestros mejores espadas, 
colocándüles por e.-te urden: Valentín Martínez, Bernardo 
Ojeda, Manuel Zúfii.ga, Mariano Torrero y Francisco Sc-
vil a [Carrito): sirva esto de prevención á nuestros ma
tadores de nombradla. 

llespecto á la presidiMieia poco, muy poco, tan poco, 
queiio diremos sino que dcstrtó, durmieudo en el sillón 
á pierna suelta toda li tarde. 

La entrada buena. El servicio de plaza tscclente. Ahur 
y mandar. 

[El corresponsal). 

TOROtí EN GRANADA. 

Segunda corrida verificada en la tarde del jueves 27 de 
Mayo de 1875. 

Presidencia del señor alcalde primero D. Fahln Diai Giménez. 

Con más entrada que en la corrida anterior y un agua
cero quedaba la hora hasta el punto de tener que aban
donar las sillas, se hizo el paseo y colocados los picado
res en su sitio, soltaron el primero de la pertenencia del 
Sr. D. .lüsé Antonio Adalid, vecino de Sevilla, cuyos toros 
lucea loa colores encarnado, blanco y amarillo: iíamá^ 
base Yegüerizo, berrendo, capirote y botinero. Del Grapa 
tomó cuatro varas, dándole uua caída y matándole un ca
ballo, de Suarez dos con recargue, sul'riendo un tumbo, 
y de Trigo cuatro con recargue y herida la alimaña. Ma-
noün deja dos buenos pares y Vicente otros dos, el prime
ro sobresalíenle; el Gordo, con cinco naturales, diez con 
la derecha, seis ayudados de pecho, uno en redondo, un 
cambio y dos más con l.-i izquierda, dió una buena en su 
sitio, locando al descabePo y acertando á la segunda. El 
espada vestía rico traje azul con oro. 

El segundo de nombre liisito, negro : nueve varas 
tomó, cuatro de Suarez, una de ellas muy malísima y , 
baja; de Trigo una con una caída, y cuatro del Grapoún 
novedad. Pepin dejó un buen par, y medio á punta de 
capote, y Regaterin uno que no nos gustó. Machio, con 
traje verde y oto, después del brindis de ordenanza," á 
los i res pases dió un pinchazo j quedó desarmado; vol
vió á pasar cuatro con la izquierda, dos con la derecha, 
dos por alto y uno en redondo y dió uua buena, acertan
do al descabello á la primera. 

Por í̂ ewíero acudía el tercero y era castaño: catorce 
varas lomó, seis de Trigo que sacó herido el trotón; 
igual canlídad de Suarez, sufriendo una caida y perdiendo 
el jaco, y dos del Grapo con su lombriz herida. El Gor
do, de-pues de una larga brega, le dió dos pinchazos, una 
buena estocada y acertó el descabcl'o á la primera. 

Geyíeroso se llamó el .cuarto, negro. Tomó doce puya
zos, cuatro del Grapo por una caida, seis de Suarez, su
friendo un recargue y sacando herido el erizo, dos de 
Ramón sin novedad, y una que se nos olvidaba de Tri-
giiito. El Carpintero hizo dos salidas y dejó un par;' el 
Pollo dejó medio, hizo otras dos salidas y de.jú un par. 
Machio con un trasteo algo pesado dió una bajita; el toro 
se echó y Gallango acerió al primer golpe. 

Salió el quinto, era negro, y acudía por Chimenea. 
Tomó de Trigo tres varas, sin nada notable, cuatro de 
Suarez por caballo herido, éigualcanlidad y resultado del 
Grapo. A petición de! público cojió el Gordo los palos y 
sin ningunas condiciones para la silla, que el público ig-
noraule insistía en que tomara, el diestro dejó un par 
cuarteando, y el señor presidente tocó á muerte. Carmena 
deja los palos, coje los trastos, brinda al señor presidente, 
y con dos naturales, dos con la derecha, dos por alto, cinco 
ayudados de pecho, tres en redondo, dió una buena, acer
tando al descabello á la tercera vez; el toro le rompió la 
muleta al quinto pase, teniendo que tomar otro trapo. El 
señor presidente le arrojó un bonito estuche con una 
magnifica petaca de plata y una tarjeta en que dice: «El 
aloa-lde de Granada D. Pablo Díaz de Giménez.» 
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Negro, girón y bragao, fué el último. Tomó seis varas, 
mató un caballo y lo banderillearon el Carpintero y el 
Pollo (el malagueño), siendo Pepín perseguido hasta las 
tablas, y gracias que por tirarse al caÜejoa de cabeza, se 
salvó de una cojida; sin embargo fué corneado en las ta
blas escapando ileso. Machio le mató de tres pinchazos y 
una estocada. 

RESUMEN. 

La presidencia como en la corrida anterior, esto es, 
bien, y sabiemio. El Gordo retebien, dando dos volapiés 
como hace tiempo no hablamos visto y bregando toda la 
tarde á conciencia. Machio algo descompuesto, pero con 
deseos rie agradar, adoleciendo de la falta de toreo que le 
sobra al Gordo: con estos dos matadores se podía hacer 
dos grandes figuras: el primero, ó sea o! Gordo, dándole 
un poquito de lo mucho que tiene (toreo) y el segundo 
dándole al primero cuatro dedos que le sobran de esta
tura ¿A. qye son ustedes de mi parecer? Los banderille
ros han cumplido, distinguiéndose con los palos Méndez, 
Manolin y Regaterin, y con el capote Manolin, Méndez y 
Reijaterin. Los picadores han cumplido, distinguiéndose 
Trigo. El servicio de caballos regular. El ganado blando. 

[El corresponsal.) 

Señor director del periódico BoLEii.f DE LOTERÍAS Y 

•DE TOROS. 

<íMuy señor mió: Un amigo, que sin duda no me quiere 
bien, me remiíió el miér<;oles un billeíe de CONVITE para 
la inauguración de la plaza de becerro? de los Campos 
Elíseos, en el cual decia que una cuadrilla de atlcionados, 
fundadores de la sociedad taurómaca íilulada la Fiesta 
Española, iba á lidiar, el jueves 17, cuatro toretes de la 
ganadería de D. Atanasio Rodríguez, vecino de Miraflo-
res de la Sierra. Creyendo que la tal función iba á tener 
algún punto de contacto coa las que dio la Lid Tauró
maca y las que se verificaron en el Jardinillo cuando yo 
era joven, acudía la Puerta de! Sol y allí monté en el 
tramvia para que me condujese al sitio de la fiesta. Una 
nueva entrada, que tenia de coste dos reales, rae exi
gieron ú la fiuerla délos Campos, después de presen
tada la cual me permitieron pasar á \QÍ jardines, que se 
reducen á media docena de árboles que crecen en un 
terreno cuya estension salvaría un grillo de tres saltos 
á lo sumo. 

Sin detenerme á examinar las dependencias, tales 
como el café, restaurant, etc., penetré en la plaza y ocu
pé mi asiento. El circo es muy bonito y capaz de conte
ner en sus ocho tendidos, tres gradas y 53 palcos, más 
de 6.000 espectadores, y cabrían muchas más personas, . 
si hubiese palcos y gradas encima de los tendidos de sol. 
Distraído estaba yo, haciendo estas consideraciones, 
cuando se entró por la puerta del tendido una avalancha 
de granujas formada en la puerta da los jardines, que 
puso en inminente riesgo el cuerpo y los bolsillos de los 
concurrentes, é hizo que yo perdiera el equilibrio y ca
yese entre los pies de la multitud, que me pisó- cuanto 
quiso, levantándome así que terniinó !a irrupción de 
aquellos bárbaros Y Cuando la cuadrilla hacia el paseo, 
precedid* de tres alguaciles y al compás de las descora-
pasadas notas coa que una murga, compuesta de un bom
bo, dos bajos y tres cornetines, heria los oidos menos de
licados. 

La corrida fué rica ea peripecias; el primer becerro, 
que era muy bravo, el mejor de la corrida, cogió al espa
da, y rompiéndole el pantalón por la parte prepóstera le 
dejó al descubierto un sitio de su cuerpo que no pode
mos nombrar; un picador envainó la garrocha, con la 
cual anduvo el becerro un buen rato y cuando quedó li
bre de la vara (que se la sacaron, por cierto, por el lado 

contrario, estoes, por el del tope) un perro de presa sa
lió á hacerla en el torete; un banderillero se clavó ea 
las nalgas una banderilla; otro picador quería castigar al 
bicho con el regatón de Í£ vara; á les caballos de picado
res, que no hubo más que uno, y otro pequeño esquilado 
que parecía una muía y no queria andar, hubiera podi
do hacerles competencia el célebre Bucio de Sancho Pan
za; los de la cuadrilla llevaban trajes más á propósito 
para cualquier cosa que para lidiar becerros; otro mata
dor nos hizo recordar al Teodoro Saltarini del Maestro 
de baile; la muleta era un pedazo de cortina vieja, cuyo 
pedazo quedó hecho añicos, tanto, que si se hubiese lidia 
do otro becerro, hubieran tenido que pasarle con los 
faldones de la levita de uno de los espadas. Reasumiendo: 
la cuadrilla se retiró del redondel y dejó su puesto al 
hermano de Ojitos, k G&ngrena, y otros aficionados que 
bajaron de los tendidos; no hubo nada formal ni bueno, 
sise esceplúa el engaño que se propinó al público al.dar 
billetes de convite que para utilizar cada uno de ellos, 
era preciso pagar 17 cuartos. 

Queda de V. afectísimo S. S. 

Uno de los engañados.» 
Nosotros no pensábamos ocaparnos de la inauguración 

de la plaza referida, porque no vimos que la función ten-
.diese á ningún objeto laudable, cual el de fomentarla afi
ción, por ejemplo, y sí á especular de una manera poco 
conveniente: pero puesto que hemos recibido la carta 
que antecede, allá vá nuestra pobre opinión. 

Los únicos que trabajaron regularmente fueron el pun
tillero y el primer espada, estando por lo demás confor
mes con cuanto se manifiesta en la carta anterior. 

La corrida fué, efectivamente, de lo peor que hemos 
visto. Al final, que fué lo mejor de la fiesta, porque se 
condujo, muchas personas quisieron pasearse por los 
jardines verdaderos, mas hallaron un impedimento de 
madera, y tuvieron que abandonar aquellos sitios, pero 
al hacerlo por una puerta contigua á la principal se lle
naron de fango y polvo en que abunda el derrumbadero 
qne hay inmediato. Suplicamos á la empresa, que diga 
francamente, para que el público uo se llame á eagaño y 
evitar el descrédito consiguiente, que cuesta dos reales la 
entrada á la plaza, y haga que trabajen en esta aficionados 
que prometan algo, ó al menos que tengan el suGciente 
valor para ponerse delante de un becerro eral. Si no iiace 
esto la plaza de los Campos Elíseos tendrá poca vida. 

Undécima corrida de abono celebrada en la plaza de toros 
de Madrid la tarde del doming^o 20 de Junio de 1375. 
Presidencia del Sr. Teniente alcalde D. Bernabé Morcilla. 

Pues señor; ¡qué demonio! no siempre han de ser cen
surables los actos de la empresa; no siempre hemos de es
grimir el látigo contra ella; alguna vez l;i hemos de tocar 
palmas, j hé aquí que para hacerlo se nos presenta una 
ocasión propiciri. No vayan Vds., caros lectores, áfígurar-
se por lo que digo anteriormente, que Casiano ha puesta 
una pica en Elande?, CDmo vulgarmente se diee; lo que ha 
puesto únicameBte, ó mandado poner en el corral de ca
ballos, h'a sido una cuartilla de papel, en la cual constan 
los nombres de los toros, disposición muy acertada que 
merece nuestros plácemes, ioda vez que tiepde á favore
cer la curiosidad de loa aficionados. 

Y fuera preámbulo, que ya ea tarde, y viene lloviendo. 
A las cinco y media, con un frió de 30 grados sobre cero 

y ante una concurrencia numerosa, hizo la cuadrilla, a 
cuyo frente marchaban Lagartijo, Ourrito y Salvador, el 
consabido paseo, previo el cual y cambio de capotes, colo
cáronse los peones ál lado de los ginetes á esperar la sali
da del primer toro. Este, que pertenecía como los cinc» 
que se lidiaron después, á D. Antonio Miura, vecino de 
Sevilla, salió muy despacio de los chiqueros. Era (el toro) 
negro, bragado, listón, bien puesto, de libras y con algua 
poder. Empezó la suerte de varas con voluntad y termina 
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sintiéndose al castigo; en el segundo tercio de la lid estu
vo noble, conserv&ndo esta condición en la suerte su
prema. 

Después de que Felipe García hubo corrido malamente 
al bicho recurtañílüle, este tomí cuatro puyazos de Manuel 

• Calderun y tres cié Francisco, í|iie cavó dos iveces de pié y 
; sacó herido el caballo que mató después el segundo loro. 

Un par bueno, cuarteando, j otro regular lo mismo 
'.colocó á la fiera Mariario Antón, concluyendo el locado de 
¿Caletero. Juan Molina con dos rehiletes que le puso al 
cuarteo; y j a tenfüuosá Eafael, que viste iraje celeste y 
oro, echando un brindis m¿s laigo que una comida de 
boda. Allá vá el chico hacia el toro; ya le ha pnsado en 

_ , redondo, al natural y con la rerecha; ya se arma; se tira 
á voliipié y suelta una estocada hasta la mano-bien seña
lada, pero ida. Vuelve íxpesar el matador, encorvándose 
menos que otras veces y atiza á la res una buena estoca
da, que fué suficiente para que el puntillero cumpliese 
de dos golpes su cumetido. El espada, que había dado '23 
pases, obtuvo palmas y fué obsequiado con cigarros por 
el público. 

Salió el segundo, negro, bragado, de libras, bien arma
do, blando, sin dejar llegar y volviendo la cara; era her
mano del anterior y llamábase Vordiigo. 

Tres varas pu.so Manuel Calderón, una de ellas baja; 
cuatro Curro Caderón, con una calda; suena el clarín, 
y Julián Sánchez y Culebra salen á parear, haciéndolo el 
primero con UÍJO ;II cuarteo, bastante malo, y medio más 
lo mismo, y su colega con un par delantero. 

Llegada la hora de matar, Fiancisco Arjcca y Reyes 
(Currito), ataviado de turquí y oro, se dirigió ¿ Verdugo y 
le pasó COI).dos naturales, uno de telón y una con la dere
cha, encorvándose mucho en todos ellos, y se dejó caer 
con un vol.apié bajeen las tablas, pues el bicho buscaba 
defensa.en éílas. El espada fué silbado por esta faena. 

Cüniio se llama este tercero, de Wiura como sus her
manos. 

Cárdeno, bragado, corniapretado, bravo y duro se pre
senta el animalito: iManuel Calderón se acerca... siete le 
pone y pierde uu caballo sacando herido otro penco. 

Arza pilili... que su hermano Francisco le endosa cuatro 
varas, cayendo el caballo mal herido, y de pió el ginete^, 

que llora la muerte de otro que montaba. 
¡Bravo! EhChuchi le castiga con tres buenas sin conse

cuencias... y siento el clarín que anuncia banderillas. 
Pablo puso dos pares, uno bueno cuarteando, y Ángel 

Pastor, después de una salida falsa, le colocó uno al cuar
teo, con intento de otros dos que no clavó. 

Derechilo va al bicho Salvador Sánchez... Un cambio, 
dos de pecho, siete niUurales, algunos de estos en redon
do, y seis con la derecha, arrollado en uno de ellos; pero 
los pies pueden mucho y no sucedió ná, hasta que una 
arrancando, señalada en buen sitio, envió á Canilo&los 
hornos donde ha de guisarse la menestra del futuro ban
quete con que Salvador ha ofrecido de nuevo obsequiar. 

Llególe el turno al cuarto, apellidado Tronera, verdugo, 
bragado, ojo de perdiz, bien armado, blando y con tenden
cia a la huida. 

Tres varas tomó de Manuel Calderón y cuatro de Fran
cisco, sin consecuencias desagradables. 

Mariano Antm y Juan Molina fueron los encargado.^ 
de clavar los rehiletís, haciéndolo Molina, previas tres 
salidas en falso, con un par bueno de sobaquillo y oíro 

regular, y Mariano con otro bueno, después de salir en 
falso dos veces. 

Con esto pasó Tronara á manos de Lagartijo, que des
pués de cuatroraturales, uno de pecho y otro con la de
recha, lió, encoivándose mucho, y se dejó caer con uri 
mete y saca bajo y contrario á volapié; el diestro oyó 
aplausos y silbidos. 

Rumbón, tocayo de aquel toro que hace 23 años menos 
"un dia cojió al célebre Montes, era el encargado de hacer 
nuestras delicias, según se decia de público; pero no lo 
consiguió, pues si ei a bravo para los ginetes, se hizo en 
cambio, tardo al parlir; si en muerte estuvo noble, no por 
eso dejó rie tener al^runa querencia á las tablas, y si en 
banderillas empezó bien concluyó por taparse; por mane
ra que no nos divertimos. La res fué mediana y nada 
más; Currito estuvo á Ja allura de la res; los picadores 
trabajaron poco más órnenos como Currito; los banderi
lleros se portaron como los picadores y el puntillero se 
portó como los encargados de poner rehiletes. 

3Ias, ¿por dónde me encamino? ; ' ' 

El toro que era cárdeno, bragao, corniapretado y de 
pocas libras, recibió dos varas de Manuel Calderón, cinco 
de Francisca y una del Chuchi, cayendo dos veces el se
gundo de los nombrados y perdiendo el caballo, que con 

* otro perdido por Manuel, hacen dos aleluyas muertas. 
Julián prendió un par cuarteando, y el Culebra tras sa

lir en falso tres veces dejó dos palitos é intentó clavar 
otro, sin conseguirlo, librándose el tal Culebra de una 

lluvia de banquetazos, por la órdon de la autoridad man^ 
dando suprimir tales muebles (perjudiciales para algunos 
diestros y no pocos presidentes.) 

Currito, previos cinco naturales, uno de telón, otro 
cambiado y siete con la derecha, largó á Rumbón un pin
chazo en buen sitio, arrancando, otro pinchazo á volapié, 
sin meterse elfdiestro, y una buena á volapié también, 
que dio fln con la.? fuerzas del bicho. Echóse este, remató
le á la segunda el puntillero y aplaudió el público al es
pada. 

Salió el sesto, último de los do Miura lidiados esta ta r 
de; llamábase Cachucha, era castaño, eorníabierloy blando. 

Tomó tres varas de Manuel Calderón, cayendo en una, 
y estando al quite Frascuelo; cuatro varas más puso Fran
cisco, con jaco herido, y una el Chuchi.con igual pérdida. 

Ángel Pastor le puso medio par en la barriga, y uno 
regular, y Pablo medio par delantero, y coa esto pasó 
á manos de Fr.íscueto, que le propinó cuatro naturales, uno 
de teici!, uno cambiado y nueve con la derecha, y dio nna 
corta y baja arrancando, silbándole el público; una ea 
hueso á volapié, bien señalada, oira corta, contraria y 
baja, lo mismo, un volapié bueno, y echóse Cachucha, acer
tando el puntillero á la prim.era. Pablo saltó al trascuerno 
á este bicho. Frr.sciielo vestia lila y negro. 

El último bicho era de D- JuUan Bañuelos y Salcedo, 
vecino de Colmenar. El toro fué retinto, ojaíao, bien ar
mado, de libras, con piiés y de regular condición para la 
lidia. 

Lagartijo le dio tres verónicas regulares; Manuel Cal
derón pinchó á la res cinco veces, siendo uno de los pu
yazos en la parto trasera; Sereno entró á Frai.cisco Cal
derón cuando estaba este de espaldas, y después de dar 
un susto al ginete matóle la fiera el caballo. 

Finalmente, después de dos pares que cuarteando puso 
Julián, y uno que en la misma forma prendió Culebra, Fe 
lipe García, como media espada, mató al cornúpeto de una 
en hue.-o á volapié, y otra á volapié también, algo baja j 
tendida, precediendo á esta faena seis naturales, uno cam
biado y cinco con la derecha. 

Eesiimen: Los toros medianos; los picadores, dado lo 
poco que empujaban los bichos, no se han portado bien; 
Manuel Calderón ha sacado mucho palo, y el Chuchi es 
dicno de mención por que na trabajado á conciencia. 

De los banderilleros, bien Mariano, Pablo y Molina; los 
d e m á s . . . . callemos. Lagartijo p.iuy bien en su primer 
toro, mal en su segando y regular en la dirección de la 
lidia. 

Frascuelo ha matado el tercer toro con nmoho ar te; en 
el sexto regular; Currito, ataviado con un traje muy ele
gante cosa que maldito lo que importará á nadie, como 
no sea al sastre. 
. Yaras que han recibido los toros, 55; caídas de gine
tes, 7; caballos muertos, 7, heridos, 1: pares de banderi
llas. 17; m-edios, 3; pases, 90; estocadas y pinchazos, l i ; 
salidas falsas, la mar...; capotes por la arena... el diluvio. 

El espada Salvador Sánchez (Frascuelo) obsequió ei 
viernes COQ ua almuerzo en Fornos á varios aiiiigos 
suyos. 

El espada Ángel Fernandez (Valdemoro) ha sido ajus
tado pa.M trabajar en la plaza de totos de Barcelona el 
2-i y 27 del corriente mes de Junio, como segunda mata
dor, con Frascuelo. 

El dia 29 del corriente trabajan en la plaza de toros 
de Córdoba los espadas Lagartijo y Cara-ancha con sus 
cnadrillas, lidiándose toros andaluces. 

El espada Cara-ancha con su cuadrilla ha sido ajusta
do para torear en Murcia los dia-̂  6 y 7 de SeLieinbre. 

El jueves 24 del actual se lidian en la plaza de toros 
del Puerto de Sania María seis bichos del Excmo.' señor 
marqués del Saltillo, que matarán «Bocanegra» y Ma-
nuel Htírmt)silla, acompañados de sus respectivas cua
drillas. 

El espada «Gordito» con su cuadrilla ha sido ajustado 
para trabajar en Ubeda el 24 del actual, y en Almería el 
21 y 23 de Agosto. 

En el tren correo de esta noche sale para Alcázar de 
San Juan el espada Lagartijo, á fin de unirse á su esposa, 
que con su hermana y otras personas llegan á dicho pun
to de lomar baños, y acompañarles hasla Córdoba. 

Llamamos la atención nuevamente de la Diputacioa 
provincial á fin de que se coloquen en los palcos las per
chas que son tan necesarias, y que según parece están ya 
concluidas. • • ,. , 

Madrid 1875.—Imprenta de los Sres. Rojas, Tudescos, 3é. 
principal. * -" 
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